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Introducción
La historia de la vida en sociedad y, por ende, de las prime-
ras asociaciones políticas está cruzada por dos grandes ejes
conductuales: la Cooperación y el Conflicto. Ambas manifes-
taciones se dan permanentemente en la mayor parte de las
relaciones humanas, lo cual permite en definitiva la supervi-
vencia del grupo o de los grupos que van estructurándose en
toda sociedad.
Sin embargo, es el conflicto el que normalmente recibe
mayor atención y preocupación de la gente, y muchas veces,
los actos de cooperación pasan desapercibidos por la espec-
tacularidad o efecto mediático del conflicto, considerándose
la cooperación como un acto natural y cotidiano, y ,por ello,
nunca se destaca lo suficiente.
Ahora bien, dentro de los actos cooperativos, quizás el
de mayor trascendencia en el plano de las relaciones interna-
cionales, se vincula a los procesos de integración, pues impli-
ca una cooperación mucho más estrecha y permanente.
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Por otra parte, la historia reciente nos entrega un pa-
norama alentador en el plano integrador, tanto a escala mun-
dial como regional. En este último contexto se destaca con
prístina nitidez el acuerdo MERCOSUR(Mercado Común del
Sur), dadas sus características y la profundidad de sus alcan-
ces, pero no es el único pues se ha reactivado el Pacto Andi-
no, hoy Comunidad Andina de Naciones, y otros acuerdos e
instituciones de mayor amplitud como la ALADI (Asociación
Latino-Americana de Integración) y CEPAL(Comisión Econó-
mica para América Latina y el Caribe). los cuales mantienen
su plena vigencia; sin embargo, este alentador panorama
sigue muy circunscrito al ámbito económico y no se expresa
con la misma rapidez ni profundidad en el plano político
y, por tanto, ésta se visualiza como una tarea pendiente y
todavía por desarrollar y profundizar. Y es precisamente, a
partir de estas consideraciones, que ha surgido la inquietud
de estudiar el tema de la integración Latinoamérica pero en
este caso tomando en cuenta, el punto de vista político. Por
otra parte, en esta tarea será fundamental el aporte y resca-
te del pensamiento de uno de los hombres que más hizo en
la década del sesenta por la integración latinoamericana, el
chileno Felipe Herrera6, fundador del Banco Interamericano
de Desarrollo, el cual formó parte de una generación de in-
telectuales y profesionales latinoamericanos, como el argen-
tino Raúl Prebisch o el brasileño Celso Furtado entre otros,
quienes visualizaron una gran oportunidad de integración
para fortalecer la posición de los países latinoamericanos
ante los otros bloques que ya estaban consolidándose en Eu-
ropa, América del Norte y Asia. Espor ello que en gran parte
las potenciales directrices de la integración política que se
expondrán en nuestro artículo, estarán basadas en su visión
de la integración, visión que por lo demás es compartida en
6 Destacado jurista chileno, catedrático y ministro de Estado, fundador de impor-
tantes instituciones para la integración latinoamericana dentro de las cuales se
destaca el Banco interamericano de Desarrollo y del Instituto para la Integración
de América Latina; y autor de varios textos sobre el proceso integrativo.
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gran parte por el autor del artículo.
A la vez, es necesario precisar que la integración no
es un proceso fácil ni exento de dificultades, con avances y
retrocesos, dependiendo de las circunstancias y los actores
más o menos favorables al proceso; sin embargo, es evidente
que en los tiempos actuales y pese a los problemas, son más
los aspectos positivos que negativos los que se reciben del
fenómeno integrador, de ahí el deseo manifiesto de muchos
países de incorporarse a la Unión Europea y, en otros casos
como el nuestro, de tener un tratado con dicho referente. Es
así como para Latinoamérica la integración es un desafío y
una meta a alcanzar, por ello la discusión del tema es nece-
saria y puede llevar a la toma de conciencia de su necesidad,
sobre todo en las circunstancias actuales en donde los gran-
des bloques mundiales dan muestras de ser la llave al éxito
y al desarrollo.
El problema se genera en torno al nuevo escenario
de las relaciones regionales y mundiales cruzadas por el
fenómeno de la globalización que ha determinado que los
países por sí solos no puedan hacer frente a los desafíos de
esta nueva realidad, dada su envergadura y dinámica. Todo
lo cual ha llevado a que los países de esta parte del mundo
hayan iniciado con fuerza en la década de los '90, una nueva
etapa de la ya larga historia de la integración latinoamerica-
na que comienza con el llamado "sueño bolivariano" en los
albores de nuestra vida como naciones independientes.
Por otra parte, el siglo XIX y gran parte del XX de la his-
toria latinoamericana estuvo marcado por la tensión genera-
da por nuestras reiteradas diferencias respecto a los limites
fronterizos, situación que al iniciar el siglo XXI se visualiza
mucho más auspiciosa, pues quedan pocos temas pendien-
tes de'la que fue la conflictiva tensión fronteriza. A la vez,
estas disputas que tensionaron la vida y relación de muchos
de nuestros países hoy se ven atenuadas en virtud de estos
nuevos tiempos de democracia y de mecanismos multilate-
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rales de resolución de conflictos, presentándose una nueva
oportunidad a la integración. Es por ello que desde los '90
se han impulsado y concretado diversos acuerdos de inte-
gración con ambiciosos alcances; no obstante, las preguntas
que surgen de inmediato son varias: ¿estarán dichos proce-
sos realmente asentados sobre bases sólidas?; ¿es posible
una integración económica sin un paraguas político?;¿es
posible la integración sin considerar otros planos distintos
del económico, que le den mayor fortaleza y solidez? Espor
ello que esta investigación busca estudiar y profundizar en
uno de estos planos que a priori consideramos clave en todo
proceso de integración que quiera perdurar en el tiempo,
es decir la integración política, a la luz del actual proceso de
globalización e integración regional.
La Integración
Se llama integración al proceso por el cual ciertos Es-
tados han optado por reunir un grupo de países que operan
en conjunto y que acatan algunas disposiciones comunes, en
particular en la esfera económica. No obstante, la dinámica
y complejidad de los procesos regionales que hoy se experi-
mentan a escala planetaria nos lleva a definir de manera más
clara y precisa el concepto de integración al cual nos referi-
remos en el presente marco conceptual y sus relaciones con
otros fenómenos del mundo de hoy. Para Benítez (1997). la
integración consiste en el incremento de la unidad y vínculos
entre dos o más naciones, ya sea por medio del estableci-
miento de relaciones de cooperación económica o mediante
la suscripción de otros convenios o acuerdos de beneficios
mutuo. Desde el punto de vista de los procesos, se aplicaría
igualmente el término integración a todas aquellas activida-
des cualquiera sea su naturaleza y carácter, que promuevan
de uno u otro modo la unidad, el entendimiento y las buenas
relaciones entre dos o más naciones.
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Concebida la integración como un proceso amplio y
que abarca las más diversas manifestaciones de la vida hu-
mana y sus interrelaciones, podemos distinguir procesos de
carácter económico, político, social, cultural, jurídico y am-
biental entre otros, cada uno de 105 cuales está relacionado
con uno de los otros.
A la vez, si buscamos la relación entre integración y
globalización, es posible entender o interpretar la integra-
ción como una institucionalización de la globalización, como
una respuesta a este proceso y que le ha dado un dinamismo
único en los tiempos actuales.
Al respecto Jorge Nef (2000) afirma que la teoría de
la integración se ha estructurado a partir de la experiencia
europea, bajo el rótulo de la teoría funcionalista. Para los
funcionalistas la integración es una manifestación de una
creciente complejidad evolutiva de las estructuras sociales.
En este sentido, la integración sería entonces una creciente
agregación y articulación de nuevas formas de convivencia,
llevando a un sistema estable y coherente. En este caso la
nueva forma de convivencia entre las naciones sería la globa-
lización y ésta determina, como una forma de enfrentar este
proceso, el que ningún país pueda actuar de manera aislada,
dando pie a la necesidad de buscar acciones de cooperación
cada vez más intensas, y por cierto, la de mayor categoría es
la integración entre países.
La Globalización
La globalización ha sido un proceso no ausente de
polémicas e indefiniciones. Por una parte no existe una de-
finición globalmente aceptada; no obstante nadie queda
indiferente ante su nombre, existiendo grandes detractores,
como también acérrimos defensores. Lamentablemente en
el uso habitual de la expresión, se ha hecho especial yexclu-
yente referencia a la dimensión económica del fenómeno,
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dejando de lado otras aristas también presentes como la po-
lítica, social y cultural de no menor importancia. Este contex-
to de incertidumbre conceptual nos lleva a revisar algunas
definiciones de la globalización para intentar dilucidar sus
alcances.
Para Beck (1998, p. 29) la globalidad de donde se des-
prende el vocablo globalización significa que hace ya bastan-
te tiempo que vivimos en una sociedad mundial y la globali-
zación puede entenderse como un fenómeno global, el cual:
"significa los procesos en virtud de los cuales los Estados
Nacionales soberanos se entremezclan e imbrican mediante
actores transnacionales y sus respectivas probabilidades de
poder, orientaciones, identidades y entramados varios." A la
vez, el autor (Beck: 40) sostiene que se pueden distinguir "...
las diferentes dimensiones de la globalización; a saber y sin
pretender ser exhaustivos ni excluyentes): las dimensiones
de las técnicas de comunicación, las dimensiones ecológicas,
las económicas, las de la organización del trabajo, las cultu-
rales y las de la sociedad civil, etc."
Para el premio Nobel de economía y ex vicepresidente
del Banco Mundial, Joseph 5tiglitz (2002, p. 37), la globa-
lización corresponde a un fenómeno caracterizado por la
"... integración más estrecha de los países y los pueblos del
mundo, producida por la enorme reducción de los costes de
transporte y comunicación, y el desmantelamiento de las
barreras artificiales a los flujos de bienes, servicios, capitales,
conocimientos, y en menos grado, personas a través de las
fronteras".
La integración y la globalización por tanto son fenó-
menos complementarios y que se van profundizando en la
medida que se logran aperturas y posibilidades de avance,
ya sea económicas, o bien políticas, sociales, culturales, etc.
Con el fin de contribuir a explicar dicha idea, a continuación
se indicarán las formas que contempla la integración, esto






Esta se presenta generalmente con relación a necesi-
dades geográficas, limitándose a algunas ventajas aduaneras
y no tarifarias. La Ronda de Montevideo del GATT considera
la "integración fronteriza" como aquella en la que se aplica la
cláusula de la "nación más favorecida", esto es ventaja entre




Estas se presentan cuando diversos territorios aduane-
ros se conceden entre sí preferencias, sin que las mismas se
extiendan a terceros. Se considera que, si bien producen es-
tímulos comerciales, no favorecen la integración, porque no
producen efectos de "integración económica". Básicamente,
la libre circulación de mercancías es una característica, y las
preferencias tienen su mayor efecto en lo tarifario. Esel siste-
ma que adoptó Gran Bretaña con sus socios de la Mancomu-
nidad (48 países).
Zona de libre Comercio
Laszonas de libre comercio pueden considerarse como
un término medio entre las preferencias y la unión aduanera.
Una zona de libre comercio es un área formada por dos o más
países que de forma inmediata o paulatinamente suprimen
las trabas aduaneras y comerciales entre sí, pero mantenien-
do cada uno frente a terceros su propio arancel de aduanas y
su peculiar régimen de comercio.
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Su constitución ha estado regulada desde el artículo
XXIV del GATI7, donde se establecen las condiciones bási-
cas para ellas: que se liberen las trabas para lo sustancial
del comercio entre los países miembros (para diferenciarlas
claramente de las áreas preferenciales) y que esa liberación,
conforme a un plan, se haga en un plazo de tiempo razona-
ble, es decir, no demasiado largo.
Unión Aduanera
Las uniones aduaneras son la maxlma expreslOn de
integración de dos o más economías nacionales previamente
separadas. Una unión aduanera supone, en primer lugar, la
supresión inmediata o gradual de las barreras arancelarias y
comerciales a la circulación de mercancías entre los Estados
que constituyen la unión. La unión aduanera significa, ade-
más, la construcción de un arancel aduanero común frente a
terceros países. Este último elemento, que también se deno-
mina Tarifa Exterior Común, es lo que diferencia claramente a
las uniones aduaneras de las zonas de libre comercio, donde
frente al exterior subsisten los distintos aranceles nacionales
de los Estados miembros.
Se considera que la implementación de una Unión
Aduanera beneficiará, tanto a los productos originarios de
los países miembros como a los productos que participan
en el intercambio comercial, cualquiera sea su origen. Por
sus efectos, la Unión Aduanera exige la implementación de
diversas políticas estatales y de armonización de los estados
comprometidos. La experiencia internacional indica que to-
dos los casos históricos exitosos de integración se estructu-
raron bajo la forma de unión aduanera: los Estados Unidos
ensu etapa de Confederación, el Imperio Alemán, Italia, la
misma República Argentina, con anterioridad a completar
7 GATT, Acuerdo General sobre aranceles aduaneros y comercio firmado en 1948,
reemplazado por la OMe.
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sus etapas de organizaclOn como Estados Nacionales, son
ejemplos de Uniones Aduaneras. Contemporáneamente,
también la Comunidad Económica Europea y el Mercado
Centroamericano han tenido su etapa de "unión aduanera".
Formas superiores de integración
Éstas, en general, comprenden la libre circulación de
los factores de producción: personas, bienes, servicios y ca-
pitales. Del mismo modo, las formas superiores de integra-
ción consideran la armonización e inclusive la unificación de
acciones políticas, en especial las comerciales y económicas,
como también el establecimiento de órganos supranaciona-
les encargados de orientar el proceso de integración, hasta
llegar finalmente a la unidad nacional.
Mercado Común
Su contenido dependerá de los objetivos fijados por el
tratado que los establece, pero en términos amplios al Mer-
cado Común se le caracteriza por incluir en su conformación
aspectos, tanto de la Zona de Libre Comercio como de la
Unión Aduanera, a las cuales se les agrega una liberalización
de todos los factores de producción, del movimiento de ca-
pitales y de personas entre los países miembros. Además, se
establecen políticas económicas comunes.
Unión Económica
Corresponde a una Asociación y Comunidad Econó-
mica, es decir', a una integración económica total. La Co-
munidad Económica constituye la forma más completa de
integración, al fundir en un sólo tratamiento al Mercado Co-
mún (supresión de las barreras, aduaneras y otras), la Unión





Mercado Financiero Abierto (libre circulación de capitales) y
la Unión Monetaria (moneda única o reciprocidad absoluta
de convertibilidad a tipos fijos). Además, incluye la armo-
nización de políticas laborales, de seguridad social, unifica-
ción de los regímenes fiscales, libre estacionamiento para
personas jurídicas, físicas y la supresión de toda medida de
discriminación.
Integración Política completaS
En este caso se transforman los países integrados en
una sola nación, con política externa común y política de
seguridad común.
LosOrígenes y Etapas de la
Integración Latinoamericana
Desde los orígenes de nuestra vida como naciones
independientes, surgió el tema de cómo generar lazos entre
los países que estaban naciendo, y esto estuvo entre las prin-
cipales preocupaciones de los grandes libertadores Bolívar,
San Martín, O' Higgins y Sucre; en especial, se destaca Bolí-
var por la preocupación que el tema despertó en el prócer
llegando a establecer determinadas coordenadas en pos de
su logro. Al respecto, Bolívar definía así la tarea de la unidad
latinoamericana:
"Es una idea grandiosa pretender formar de
todo el Mundo Nuevo una sola nación con un
solo vínculo que ligue sus partes entre sí y con el
todo. Ya que tiene un origen, una lengua, unas
costumbres y una religión, debería, por consi-
8 Cabe acotar que esta última forma de integración superior no está contemplada
en la reseña existente en el sitio de www.GestioPolis.com. Sin embargo, Frank
Tressler (1994) la incluye en su artículo.
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guiente, tener un solo gobierno que confedera-
se los diversos Estados que hayan de formarse;
mas, no es posible, porque climas remotos, si-
tuaciones diversas, intereses opuestos, carac-
teres desemejantes dividen a la América. ¡Qué
bello sería que el Istmo de Panamá fuese para
nosotros lo que el Corinto para los Griegos! Oja-
lá que algún día tengamos la fortuna de instalar
allí un augusto Congreso de los representantes
de las repúblicas, reinos e imperios a tratar y
discutir sobre los altos intereses de la paz y la
guerra, con las naciones de las otras partes del
mundo.u 9
La Obra de los Libertadores
Desde los albores del proceso de emancipaclOn, los
libertadores tuvieron conciencia de que América Latina con-
formaba un todo, una unidad geográfica, cultural, histórica
y religiosa; por ello visualizaron la necesidad de integrarse
en una unidad mayor que cobijara a todas las naciones que
se estaban formando. Ellos no estuvieron afanados en esta-
blecer las diferencias sino en hacer prevalecer la noción de
la unidad latinoamericana; al respecto, San Martín en 1819
sostenía que: "mi país es toda América y mí interés es igual
por las Provincias Unidas y Chile." 10
Espor ello que en esta época se dio un espíritu manco-
munado de luchar por una causa común y en pos también de
tratar de mantener la unidad sobre la base de los elementos
de historia larga, en palabras de Braudel, que los hermanaba.
Esasí como al interior de esta "Un'idad", circulaban ejércitos,
recursos económicos y políticos e intelectuales sin importar
la región de América de la cual provenían.
9 Citado por Felipe Herrera (1983, p. 220).
10 Citado por Gustavo Lagos (1967, p. 13).
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No obstante, tener el sentimiento y conciencia de la
unidad no era suficiente. Las enormes distancias, la falta de
organización e institucionalización política, una economía
colapsada y sin mercados, impidieron un avance en procura
de la integración.
Por último, la iniciativa de Bolívar de convocar a un
congreso en Panamá no dio los frutos esperados y la des-
unión cundió. Esevidente que, dadas las circunstancias y el
clima de agitación existente, era muy difícil que una inicia-
tiva de esta envergadura prosperara. Si a ello sumamos la
falta de una estrategia adecuada en la materialización de la
unidad latinoamericana, la empresa era más difícil aún. En
palabras de: "El Congreso de Panamá -recurso imaginado por
Bolívar para hacer frente a las fuerzas de la desintegración
que surgían de los espacios y sistemas incomunicados- tenía
que revelarse como un medio absolutamente insuficiente
para lograr la unidad anhelada.""
La Integración en la Segunda Mitad del Siglo XIX
La segunda época comienza inmediatamente después
de la desaparición del escenario político y militar de la gene-
ración de los Libertadores. Rota la unidad originaria lograda
en la lucha emancipadora, el proceso de desintegración se
propagó de tal manera que se fragmentó en un mayor nú-
mero de unidades que las que correspondían a la división
administrativa de los virreinatos y capitanías generales de la
época colonial. Comienza, por tanto, una nueva realidad vin-
culada al surgimiento de los nacionalismos. Esta corriente se
extendió por todo el siglo XIX, y la sostenían los grupos que
detentaban el poder militar, político y económico, haciendo
inviable la formación de una conciencia integracionista y,
mucho menos aún, la posibilidad de emprender acciones
concretas en el plano estratégico. No obstante, existió algún
11 Lagos (1967, p.14).
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tipo de sustrato unitario, pero éste solo se manifestó ante la
posibilidad de agresiones extracontinentales y se circunscri-
bió al plano militar ante amenazas a la soberanía.
Ejemplos de ello son los tratados de confederación de
1848 entre Perú, Bolivia, Chile, Nueva Granada y Ecuador,
preocupado de asegurar la soberanía e independencia de las
partes contratantes. De similares características es el Tratado
Tripartito celebrado entre Chile, Perú y Ecuador de 1856, que
aunque aparentemente perseguía propósitos más amplios,
en el fondo sólo respondió a necesidades defensivas ante un
posible ataque externo.
Sin embargo, si la conciencia y estrategia integracio-
nista se encontraron bloqueadas por el nacionalismo, las
corrientes unitarias se desarrollaron con ímpetu en el plano
intelectual, entre escritores y humanistas; es así como ningu-
na de las grandes figuras literarias -Bello, Sarmiento, Martí,
Daría, etc- puede estudiarse dentro del estrecho ángulo
nacional: "esta conciencia intelectual alcanza una proyección
.más realista y un diagnóstico preciso de las perspectivas de
unidad de América Latina con la creación de la Sociedad de
Unión Americana fundada en 1862, con ramas en los diver-
sos países hispanoamericanos y entre cuyos miembros más
ilustres pueden citarse a los argentinos Juan Gregario de las
Heras y Juan Bautista Alberdi ya los chilenos José Victorino
Lastarria, Domingo Santa María y Benjamín Vicuña Macken-
na." 12
Es así como por primera vez desde los inicios de la
vida independiente, aparecía una noción estratégica de la
integración latinoamericana concebida como la formación
gradual y progresiva de una gran nacionalidad. El documen-
to expresaba en uno de sus párrafos lo siguiente:
"Lo que se pretende, lo que esperamos, lo que
se realizará, ha de ser la formación gradual y
sucesiva de esa gran nacionalidad que existe ya
11 Lagos (1967, p. 1S).
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en los sentimientos, en las aspiraciones y en las
ideas de casi todos los individuos y los pueblos
americanos, y que empieza a recibir la forma
concreta en las opiniones, en los planes, en los
proyectos y aún en la política de algunos."13
La Integración en los Inicios del Siglo XX
La tercera etapa se caracteriza por una emergente con-
ciencia integracionista en el ámbito político, con una estra-
tegia de penetración partidaria que se inicia en la década del
20 y se extiende hasta hoy. Esta estrategia se insertaría en
partidos que tomaron conciencia de nuestra comunidad de
intereses, y se dio en contraposición a la postura intervenc
cionista norteamericana en América Latina. Ejemplo de esta
realidad fueron las conferencias panamericanas de 1923, de
1928 y de 1933, en las cuales América Latina se unió para
reducir el predominio de Estados Unidos dentro de la Unión
Panamericana y para condenar sus acciones intervencionis-
tas en el Caribe.
Como fruto de esta intervención surgiría la ideología
anti-imperialista de Haya de la Torre, en el Perú en la década
de 1920. En parte, esta tendencia afianzará la unidad lati-
noamericana para hacer frente a sus conflictos con los Esta-
dos Unidos. Pero más allá de estos aspectos, el ideario de la
Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA), que Haya
de la Torre fundó, representa una concepción moderna de la
integración latinoamericana concebida como la unificación
política y económica de las 20 repúblicas en que se divide la
gran nación iberoamericana.
ElAPRAdesde su fundación irradió hacia el resto de los
países latinoamericanos, sobre todo en circulos intelectuales
y de juventudes universitarias, ejerciendo un liderazgo que
13 Lagos (1967, p.16).
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se proyectó en el tiempo. Cuarenta años después, en 1964,
dicho partido invitó a una reunión para constituir el Parla-
mento Latinoamericano, con una muy buena convocatoria;
en efecto, a ella asistieron delegaciones de 14 Congresos
Nacionales latinoamericanos, acordando establecer un Par-
lamento Latinoamericano destinado a servir de foro político
a la opinión pública organizada de América Latina. En primer
lugar, para el análisis y el estudio de la integración política y
económica de la región. En segundo término, para la adop-
ción de recomendaciones tendientes a acelerar el proceso
integracionista.
Al formarse el Parlamento Latinoamericano existían ya
en América Latina otros partidos de izquierda democrática,
los partidos demócrata-cristianos que, al igual que el APRA,
habían incorporado en su programa la lucha por la inte-
gración política y económica de América Latina, creando al
mismo tiempo una organización regional que les permitiera
coordinar sus esfuerzos en escala multinacional.
La Integración en los Años 1960: de un Enfoque
Político a un Enfoque Económico
La cuarta etapa se caracteriza por un cambio de di-
rección de la conciencia integracionista, que pasa de un
enfoque político a un enfoque económico de la integración,
no obstante el plano político sigue estando en el sustrato
integracionista y esto se volverá a reflejar en la década de los
años 1960.
Esta cuarta etapa, que se iniciaría a fines de la década
de los años 1920 y duraría hasta 1938, se basó en la propues-
ta de diversos planes para la creación de una unión aduanera
latinoamericana o uniones parciales entre las cuales cabe
mencionar el proyecto del presidente Irigoyen de Argentina.
Entre 1939 y 1947 se desarrollaron diversas iniciativas que
no se concretarían en ningún resultado práctico, como una
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convención de complementariedad industrial y de libre cam-
bio entre Argentina y Brasil en 1939 y un proyecto de unión
aduanera de 1941. Esasí como al finalizar la década de 1940
se ha empezado ya a formar una verdadera red de convenios
bilaterales entre distintos países de la América del sur.
Sin embargo, un cambio radical en el panorama in-
ternacional traería consigo el término de la Segunda Guerra
mundial, cambio que afectaría profundamente la posición de
América Latina y el futuro desarrollo de la conciencia y estra-
tegia integracionista. Surgieron entonces los Estados Unidos
y la Unión Soviética como centros de poder político y eco-
nómico del mundo. Estas potencias generaron un escenario
bipolar, y solamente estas dos naciones tendrían estatura
económica suficiente para ejercer un liderazgo tecnológico,
con aplicaciones militares, lo cual les otorgaría un predo-.
minio sobre el resto de los países, provocando un deterioro
generalizado del status internacional de las demás naciones.
En efecto, la revolución tecnológica provocó una divi-
sión del mundo en zonas desarrolladas y subdesarrolladas y
América Latina quedó en esta última categoría. A la vez, la
creación de las Naciones Unidas colocó a los países en un
contexto universal y América Latina, al confrontar sus ca-
racterísticas con el resto del mundo, comenzó a definir sus
propios rasgos e intereses comunes, generando un espíritu
de cuerpo y una identidad propia. Por primera vez dentro
de la estrategia mundial del poder se hablaría de los países
latinoamericanos y el comportamiento de tal grupo sería
estudiado estrechamente dentro de la política de bloques de
las Naciones Unidas. No obstante, fue en las gestiones ten-
dientes a la creación de la Comisión Económica para América
Latina donde el grupo latinoamericano se definió a sí mismo,
señalando sus particularidades económicas, demográficas,
sociales y políticas comunes. En el discurso en el que el Em-
bajador de Chile propuso la creación de la CEPALse habla ya
de la "Comunidad latinoamericana".
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La creación de la CEPAL,que se logra después de una
prolongada lucha diplomática en que es necesario vencer la
oposición inicial de Estados Unidos y de las grandes poten-
cias, representa la iniciación de un nuevo periodo en que
América Latina profundizaría la conciencia de sí misma a
través del análisis de su realidad económica. A la vez, el pen-
samiento económico de la CEPALdemostraría la capacidad
de una nueva elite intelectual para investigar la realidad de
América Latina con instrumentos intelectuales creados por
los propios latinoamericanos: "de esta actitud analítica y del
trabajo sistemático de investigación realizado, surgen las
concepciones económicas características de la CEPAL, que
en el curso de una década se difunden en el continente y
vienen a constituir un pensamiento económico original para
analizar e interpretar los fenómenos del desarrollo latino-
americano desde el punto de vista regional que supera los
enfoques nacionales."l4
La acción de la CEPAL representa, en este sentido, la
primera expresión significativa de una conciencia de grupo
latinoamericano, de su autodefinifición al margen de ideolo-
gías o movimientos políticos determinados.
Así, bajo la presión de los problemas económicos co-
munes que afectaban a las economías de los países latinoa-
mericanos y con el liderazgo del pensamiento económico
de la CEPALse configuraron, al finalizar la década del 50, los
dos esquemas básicos en que se desarrolla actualmente la
integración latinoamericana. En efecto, en este periodo se
constituyeron los dos referentes más importantes de la inte-
gración hasta los '60:
- LaAsociación Latinoamericana de Libre Comer-
cio (ALALC), que reúne inicialmente a México y
cinco países sudamericanos (Argentina, Brasil,
Chile, Uruguay Perú) y se amplía posteriormen-
te, con la entrada de Ecuador y Colombia y lue-
14 Lagos (1967, p. 20).
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go Venezuela y Bolivia.
- El Mercado Común Centroamericano (MCCA),
que reúne a cinco países de América Central.
La integración en los años 1990
Una quinta etapa se perfila con fuerza a partir de los
años noventa con el término de la Guerra Fría y el proceso
de democratización que experimenta la región. No obstan-
te que sus orígenes se dan la mano con el nuevo impulso
histórico que experimenta el sistema capitalista en el último
tercio del siglo pasado, el cual se manifiesta, entre otras co-
sas,en la denominada globalización de la economía mundial.
Este fenómeno está relacionado con un nuevo nivel de inter-
nacionalización del proceso de reproducción del capital, de
desarrollo de las fuerzas productivas y de división social del
trabajo. En una perspectiva de tendencias a muy largo plazo,
surge una estructura productiva verdaderamente mundial
liderada por compañías y bancos transnacionales que in-
tegran bajo esta nueva forma a las economías nacionales,
las que están siendo reagrupadas en cadenas productivas
globales y en complejas divisiones regionales y suprarre-
gionales de trabajo. Surgen de este modo grandes bloques
comerciales, monetarios, económicos, tecnológicos y políti-
cos, como son la Unión Europea (UE), Japón y la Asociación
de Naciones Asiáticas del Sudeste (ASEAN) y el Tratado de
Libre Comercio de América del Norte (NAFTA). Eneste mismo
contexto, América Latina ha intentado ponerse a tono con
los tiempos, reactivando o estableciendo nuevos referentes.
En este caso se encuentran la Asociación Latinoamericana
de Integración (ALADI), La Comunidad Andina ,de Naciones
(CAN) y el Mercado Común del Sur (MERCOSUR).
Esta nueva realidad busca concretizar la integración y
la creación de un Mercado Común Regional a través de la es-
trategia de lograr la convergencia de acuerdos subregionales
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para ir avanzando poco a poco en pos de la meta del Merca-
do Común y teniendo como alero a la ALADI. Esta estrategia
ha tenido resultados variables pero con avances:
"A pesar del aparente estancamiento del proce-
so subregional andino, entre algunos países de
la Asociación Latinoamericana de Integración,
particularmente a partir de fines de la década
de los noventa, se ha intensificado el fenóme-
no político de la "subregionalización". La de-
mostración más clara de este nuevo aliento es
el MERCOSUR y la propia Comunidad Andina
renovada en sus propósitos, políticas y "estilo"
de integración. Estasexpresiones subregionales
podrían considerarse, y en alguna medida lo
son, Acuerdos de Complementación Económica.
Ambos se articulan en el contexto de la ALADI y
la complementan en los términos del Tratado
de Montevideo que autoriza los acuerdos de
complementación económica"".
El nuevo escenario internacional, unipolar en lo políti-
co y con iguales perspectivas en lo económico, al generar un
gran mercado potencial a escala planetaria, ha dado pie a la
necesidad imperiosa de agruparse en torno a grupos regio-
nales a fin de hacer frente a una competencia cada vez más
enconada impuesta por las reglas del libre comercio y, en
este contexto, la integración latinoamericana ha vuelto a ser
una estrategia plausible para hacer frente al fenómeno de la
globalización económica, pues los pactos regionales y subre-
gionales son una salvaguardia al establecer mercados más
estables, con reglas del juego comunes y con competencias
más simétricas, haciendo frente además a las crisis económi-
cas y políticas que puedan afectar la estabilidad.
15 López (1999, p.70).
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Otra de las particularidades y complejidades de esta
nueva etapa integracionista está dada por una nueva forma
de concebir la integración, pues los aspectos económicos ya
no son los únicos importantes sino también el énfasis va en
los aspectos políticos, laborales, sociales, medioambientales
y culturales, todo lo cual nos conecta en definitiva con el
pensamiento integracionista de nuestro autor, que siempre
se manifestó como crítico de él, al centrar todo en los as-
pectos económicos a la hora de celebrar dichos acuerdos.
Esta quinta etapa, está en desarrollo y sólo el tiempo dirá
si nuestros países pudieron hacer frente a los desafíos de la
globalización de la economía a través de la estrategia inte-
gracionista.
Visión de la Necesidad de la
Integración en Felipe Herrera
Felipe Herrera forma parte de esa pequeña elite inte-
lectual que, desde fines de la década de los años 1940 y 1950,
toma conciencia de la necesidad de la integración como una
forma de enfrentar el nuevo orden mundial surgido luego
de la Segunda Guerra mundial, pero también, y de manera
mucho más profunda, como una forma de enfrentar nuestro
retraso y subdesarrollo. Y estas ideas tratará de ponerlas en
práctica en la década de los años 1960, con todas las dificul-
tades y obstáculos que ello suponía. En Herrera es esencial
la idea de que América latina tuvo una unidad que se rom-
pió con el proceso de independencia y esa unidad se debe
reconstruir, en una época en la cual los países y regiones del
mundo se enfrentan a un dilema fundamental: la solidaridad
o la desintegración. En este sentido, es necesario a su juicio
superar las fuerzas centrífugas que se oponen al bienestar
de los pueblos, y asumir la responsabilidad en la búsqueda
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de soluciones colectivas, y en este contexto la integración
regional es la solución propuesta.
Para los integracionistas como Herrera, el gran referen-
te y modelo a seguir es la Unión Europea, y por cierto también
la de Estados Unidos de Norteamérica, pero es el mundo el
que, a juicio de nuestro autor, está en ese proceso y nos'otros
no podemos quedarnos atrás. Estamos por tanto en presen-
cia de un fenómeno que se expande por el mundo, por ello
Herrera lo percibe como una oportunidad que no puede de-
jarse pasar. De ahí la premura, pues a su juicio América Latina
puede quedar al margen del proceso o a lo menos debilitada
por no asumir este imperativo histórico. En este contexto, la
gravitación de los grandes bloques regionales se mantiene
y se ha reforzado con el tiempo desde los años 1960 hasta
la actualidad y, por tanto, hoy existe la misma necesidad de
unidad regional, distinta quizás a la de los años 1960 pero
con el mismo sentido de que la unión hace la fuerza.
Por otra parte, existen otros elementos que según el
autor van mostrando el camino a seguir.
En primer lugar el proceso de conformación y consoli-
dación de la Naciones Unidas que, de tan sólo 49 miembros
iniciales ya en los inicios de la década de los '60 contaba con
104 miembros, todo lo cual mostraba un camino de conver-
gencia y deseo universal de pertenencia a una gran comuni-
dad de naciones y en donde el aislacionismo no tenía mucha
coherencia con los nuevos tiempos y orden internacional.
Un segundo factor muy presente en el pensamiento
herreriano dice relación con la forma de relacionarse con las
superpotencias o referentes mayores como la Unión Euro-
pea, para lo cual es fundamental la unidad, si se quiere pro-
gresar y superar nuestra endémica debilidad, pues sólo así
nuestra voz tendrá peso:
"La parcelación ideológica, cultural yeconómi-
ca en que viven los pueblos de América Latina
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ha determinado que nuestro poder de decisión
frente a los grandes problemas que afectan a la
humanidad sea cada vez más reducido." '6
América Latina, una gran nación deshecha
"Somos una gran nación deshecha. Este acon-
tecimiento histórico explica, a nuestro modo de
ver, las causas y las razones del desencuentro
de América Latina con su significado potencial
en el mundo"'7.
Como se puede deducir, dentro de la visión política de
Felipe Herrera es central concebir a América Latina como una
unidad que fue desmembrada pero real. Y no obstante esta
realidad, ha subsistido un sustrato de unidad que es necesa-
rio despertar y poner en marcha para volver a unirla.
Al respecto, Felipe Herrera sostiene que:
"No es entidad ficticia la nación Latinoamerica-
na. Subyacente en la raíz de nuestros Estados
modernos, persiste como fuerza vital y realidad
profunda. Sobre su secular material indígena,
diverso en sus formas y maneras, pero similar
en esencia, lleva el sello de tres siglos de domi-
nación íbera. Experiencia, instituciones, cultura
e influencia afines la formaron desde México
hasta el Estrecho de Magallanes. Así, unitaria en
espíritu y en su fuerza, se levantó para su inde-
pendencia"18.
16 Herrera (1967a, p.52).
17 Herrera (1967a, p. 37).
18 Herrera (1967a, p. 37).
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A la vez, plantea la urgencia de acelerar el proceso por
una necesidad de los tiempos que corren. Por ello indica
que:
"Si América Latina quiere recobrar el tiempo
perdido para no quedar definitivamente rezaga-
da en la historia, ha de acelerar el ritmo de su in-
tegración económica, y para ello hacer frente a
la necesidad de su integración política. Muchas
condiciones y circunstancias de su realidad geo-
gráfica, histórica y humana favorecen uno y otro
intento. A ella, como unidad le toca recobrar el
impulso de un proceso de desarrollo económico
frustrado, más que iniciar uno nuevo. América
Latina no es un conjunto de naciones: es una
gran nación deshecha". 19
Ningún fenómeno o hecho histórico puede explicarse
en virtud de una sola variable. Esta realidad lleva a Felipe
Herrera a indicarnos una serie de causas que explican nues-
tra falta de unidad y su consiguiente consecuencia: la falta de
gravitación de América Latina en el concierto de las nacio-
nes. Entre dichas causas el autor sostiene a las siguientes:
- Laextremada dificultad de las comunicaciones,
ya que aún en los años 1960, a ciento cincuenta
años de la Independencia, el 90% del comercio
interamericano se hacía por la vía marítima. La
falta de vías terrestres y fluviales mediterráneas
es todavía traba considerable a la integración. A
la vez sostiene que, si bien durante la colonia y a
pesar de esto había unidad, la diferencia está en
que en esa época: "La economía colonial no se
había organizado para servir a las colonias, sino
19 Herrera (1967a, p. 48).
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a la Metrópoli. La economía de consumo era
materia de preocupación local en cada provin-
cia; la economía externa era interés de la Casa
de Contratación de Sevilla, que al ejercer desde
España un monopolio representaba un factor de
cohesión en la vida económica de las Indias."20
Si actualmente esta situación ha cambiado, per-
sisten problemas graves, sobre todo en el caso
chileno en relación con nuestros pasos fronteri-
zos por las dificultades que presenta la Cordille-
ra de los Andes.
- Al mismo contexto anterior se sumaba la falta
de mercados en la región, por tanto la única
salida para los productos era hacia Europa y por
vía marítima determinando una situación muy
precaria en cuanto a mercados, y dependien-
te del mercado europeo al que sólo llegaba
con materias primas. "Sin preparación y ade-
más dispersos, nuestros países se incorporaron
al comercio internacional de materias primas.
Las fluctuaciones del mercado mundial de es-
tos productos constituyeron la clave de nuestro
destino."21
- y esto además generó, a juicio de Herrera, un
proceso de aislacionismo entre nuestros países,
preocupado cada uno de sobrevivir en función
de un comercio internacional del cual depen-
día, sin observar su entorno regional como otro
mercado a desarrollar y junto a ello mantener
una cierta cooperación: "Los países se ignora-
ban cada vez más y se aislaban más cada día. Se
aislaban estando juntos. Todos miraban al mar y





hacia Europa"22. Sin duda este factor hoy está en
un franco retroceso, pues las inversiones entre
nuestros países siguen aumentando de año en
año; no obstante, queda mucho por hacer para
profundizar esta realidad.
- Un tercer factor es de orden político y por ende
de poder. Al momento de producirse la Inde-
pendencia, además del problema económico,
era difícil hacer frente a todo el manejo admi-
nistrativo y a las demandas, por lo inexperta de
dicha administración; por tanto los únicos con
la capacidad y fuerza necesaria para imponer un
orden eran los militares y se abocaron a la tarea
de formar un Estado en el territorio que podían
dominar sus armas, pero éstos ya no estaban
imbuidos de los ideales unitarios de los próceres
de la Independencia sino que estaban animados
por los personalismos y caudillismos, con in-
tereses muy particulares: "Lugartenientes de
los libertadores, aún persistían en ellos alientos
de heroísmo para guiar a sus tropas y destellos
de gloria para seducir a los pueblos. Cada cual
se labró un Estado en el territorio que podían
dominar sus armas, así continuó la disgregación
y continuarían apareciendo los filibusteros del
poder."23
la Integración Política en Felipe Herrera
"En realidad, la integración es un fenómeno po-
lítico-económico, así en sus objetivos como en
sus procedimientos. Hay estrecha relación y re-





económica y la decisión política"".
Sin duda esta afirmación de Felipe Herrera es muy
acertada pues ambas esferas constantemente se están rela-
cionando; de hecho, es imposible pensar en una acción de
cooperación estable ya sea a nivel bilateral como multilate-
ral sin el marco político apropiado. Esclave la política en su
visión de la integración, pues sin ella es imposible a su juicio
lograr una integración duradera y sobre bases sólidas; a la
vez, considera ésta como un imperativo de los tiempos pues
sin ella no tendremos como países y como región ninguna
gravitación en las grandes decisiones que se tomen en el
mundo.
Justificación a la prioridad de la integración
política
La integración es, en la visión herreriana, una tarea que
en los años 1960 es alcanzable y no una utopía. Por ello se
preguntaba a los inicios de la década: ¿seráacaso prematuro
y utópico plantearse en este momento la necesidad de traba-
jar por la integración política de América Latina? Su respuesta
es obviamente que no, pues considera que las cosas deben
hacerse con prisa dadas las condicionantes de los tiempos,
en que diversas regiones del mundo ya se han unido o están
en proceso de integración, y América Latina no logra consoli-
dar ningún proceso efectivo que reúna a todos los países que
la forman bajo un proyecto común. Además considera que el
solo camino de la integración económica no resuelve todos
los problemas, sino que la integración política, constituye el
elemento clave para un avance significativo, según opinión
del autor. Así sostiene:
24 ¡bid, pág .46.
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"Podríamos pensar, quizá, que la unidad política
será la resultante necesaria a que nos llevarán
las fuerzas de integración económica que están
empezando a movilizarse en el continente. Sin
embargo, ése será un largo camino, tanto más
largo cuanto más nos demoremos en reconocer
que la integración económica no puede lograrse
exclusivamente a través de medidas de estricto
tipo económico; que la integración económica
por sí sola no basta para asegurar el progreso y
bienestar de los pueblos; que todo proceso de
desarrollo implica batallas simultaneas en los
frentes tecnológico, jurídico, educativo, insti-
tucional y, fundamentalmente, en el frente
político." 25
La unidad política es vista por Herrera como un desafío
y una prueba a nuestra capacidad creadora, como una fór-
mula para superar el "complejo de inferioridad", que ya de-
nunciara a principios del siglo XX el historiador chileno Fran-
cisco Antonio Encina, en el celebre libro Nuestra inferioridad
económica.'6 Este complejo, a juicio de Herrera, se acentúa
al observar los progresos alcanzados por otras regiones que
se han integrado formando un sólido bloque. Además, esta
integración política nos pondrá a salvo de perder nuestros
valores culturales y en definitiva nuestra identidad común.
En este sentido el autor destaca:
"América Latina necesita llevar a cabo la gesta
de su unidad política, no sólo porque a través
de ella podrá dar contenido y efectividad a la
15lbid, pág.53 (lo destacado es obra del investigador).
16 Eltexto de FranciscoAntonio Encina daba cuenta de la situación que presentaba
Chile en los inicios del siglo XX como productor de materias primas, casi en forma
exclusiva, lo cual constituye una de las causas fundamentales de nuestro atraso
económico. La primera edición del texto data de 1911.
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integración económica y al bienestar común
que de ésta se espera, sino, además, porque esa
realización colectiva traerá consigo la creación
de fuerzas dinámicas que nos permitan consoli-
dar las creencias en nuestros valores culturales
y evitar que las expresiones de este continente
sean sólo copia de conceptos foráneos."
No obstante, para avanzar en el proceso integrativo
es necesario el concurso de los responsables políticos, a fin
de que se tomen las decisiones en procura de este ideal, y es
precisamente esta demanda la que hace Herrera:
"Se ha avanzado notablemente desde los últi-
mos quince años en el diálogo entre los técni-
cos. Corresponde ahora oír la voz y el eco de la
dirección política continental. Se sigue pensan-
do que la integración de América Latina es sólo
un problema de aranceles y no se movilizan sus
fuerzas políticas, sociales y culturales, los nuevos
acontecimientos del mundo -de este mundo de
hoy que camina hacia la independencia de los
grandes Estados continentales- nos encontra-
rán sumergidos, sin que nuestra voz signifique
nada, ni siquiera para nosotros mismos"2".
Para Herrera la integración política no implica crear
una suerte de política aislacionista y cerrarse regionalmente,
sino muy por el contrario, desde la unidad regional abrirse al
mundo, con una visión pluralista, que busca relacionarse con
otras regiones sin sectarismos ideológicos, pero en un plano
de mayor igualdad y equilibrio:




" ... conviene reiterar que la integración políti-
ca-económica de las colectividades latinoame-
ricanas no sólo tenderá a superar las tensiones
entre los pueblos del continente, sino que ayu-
dará también poderosamente como factor de
equilibrio en el concierto internacional." 29
La integración es vista por Herrera, como la unlca res-
puesta eficaz que puede dar América Latina a poderosos
desafíos externos que de momento escapan a su control.
Esto por:
- Las debilidades de nuestras economías exter-
nas, ya que las relaciones de intercambio de
América Latina con el resto del mundo se tornan
cada vez más desfavorables para nuestra región;
que nuestro comercio exterior ha perdido el pa-
pel dinámico que en el pasado jugó en muchos
de nuestros países; que, en fin, la participación
de América Latina en el comercio mundial se ha
reducido en la actualidad aproximadamente a
la mitad de lo que significaba hacia 1950. Ante
esta realidad la integración es precisamente una
forma de dinamizar y multiplicar un proceso de
crecimiento interno que cobre cada vez mayor
importancia como medio para compensar esa
situación externa desfavorable, al expandir los
mercados, permitir mayores inversiones, hacer
posible la aplicación de tecnologías más avanza-
das, aumentar la productividad y diversificar las
economías, la producción y las exportaciones.
Esta situación, que a juicio de Herrera muy bien





terno", no se reduce a problemas de carácter
comercial. Los hay también de tipo financiero. El
Banco Interamericano de Desarrollo ha puesto,
en promedio, anualmente a disposición de sus
países miembros financiamientos del orden de
los 400 millones de dólares para hacer posible
la ejecución de proyectos de desarrollo econó-
mico y social, habiéndose convertido en la prin-
cipal fuente de financiamiento publico externo
para América Latina.
- El retraso científico y tecnológico significa que
día a día se va ampliando la brecha que nos se-
para de los Estados Unidos y Europa en cuanto
al desarrollo científico y tecnológico. América
Latina tiende a quedar cada vez más retrasada
en su capacidad de crear o incorporar innovacio-
nes tecnológicas en sus sistemas productivos, lo
que vulnera profundamente la eficacia de éstos
últimos e impide a la empresa latinoamericana
competir con las grandes corporaciones inter-
nacionales o norteamericanas. No obstante, la
solución no puede lograrse dentro del marco
estrictamente nacional, por ello debe forjarse
una política industrial latinoamericana, es decir
una política regional científica y tecnológica.
La pérdida creciente de significación internacional
frente al fortalecimiento de los grandes centros políticos y
económicos del mundo. La creciente posición de predomi-
nio que ocupan los países de mayor desarrollo económico
y político nos lleva al imperativo de la unidad para hacer un
frente común.
Varios de los factores que señala Herrera como cau-
santes de nuestro retraso hoy en día se han superado, tales
como el aumento significativo de la inversión extranjera, o la
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apertura de los mercados; sin embargo, la problemática de
fondo continúa siendo la misma. La brecha tecnológica se
mantiene, y quizá aumenta, en tanto que nuestros países se
mantienen como meros productores de materias primas; a la
vez nuestra dependencia del capital financiero foráneo si-
gue siendo una demanda de los gobiernos latinoamericanos
para poder generar desarrollo.
Las instituciones políticas latinoamericanas
En el pensamiento herreriano, la integración es un fe-
nómeno que se desprende de un proceso histórico que llevó
a los pueblos a ir asociándose en comunidades cada vez más
grandes y complejas; en forma paralela a dicho proceso se
fueron forjando las instituciones como una necesidad de la
nueva realidad que se iba gestando.
Al respecto Herrera sostiene:
"En la historia de todas las naciones ha habido
una época durante la cual las economías eran
pequeñas y aisladas, limitadas por pobres co-
municaciones y la concentración de la gente en
aldeas, pueblos o ciudades. Autoridades locales
y municipales ejercieron entonces gran poder
político y económico, pero a medida que mejo-
raron las comunicaciones y la población creció
y se esparció, las economías rompieron las an-
tiguas vallas y se desbordaron sobre regiones y
naciones enteras, obligando a la autoridad local
a ceder ante la autoridad regional o nacional."3o
Al mismo tiempo el autor aclara que esta situación
antes descrita, demanda pasar de un nacionalismo "indivi-





"..., los hechos nos compelen ahora a progresar
del nacionalismo al supra nacionalismo y a forjar
la verdadera y creciente unificación de nuestros
pueblos ..."31
Respecto de como conformar desde este supranacio-
nalismo la unidad política, Herrera considera que la institu-
ción más importante es la creación de un parlamento, el cual
debe dar expresión propia y amplia según sus palabras a la
opinión publica de nuestro hemisferio y no a los gobiernos y
expertos exclusivamente, como sucede actualmente.
Herrera considera que es necesario ampliar la base de
participación en el proceso de integración latinoamericana, y
a su juicio, una de las instancias que mejor puede representar
esta aspiración es la creación de un Parlamento Latinoame-
ricano:
"Ese cuerpo podrían establecerlo indirectamen-
te las legislaturas, o indirectamente el voto po-
pular de los países, para convertirse en un foro
donde periódicamente se expresaran las mayo-
res corrientes ideológicas de Latinoamérica y
se evaluara la política continental mediante la
discusión y el debate democráticos".
Agrega reforzando su postura por una mayor participa-
ción y por ende discusión de los asuntos latinoamericanos:
"Allí la opinión pública podría expresarse en ma-
terias de interés común, como la orientación de




relación colectiva frente a otros grupos regio-
nales y los criterios en cuanto a un programa
integrado de desarrollo económico. Esediálogo
pudiera orientar de modo muy útil a los gobier-
nos, individual y colectivamente, para poner en
ejecución fórmulas más ambiciosas, destinadas
a lograr la unidad efectiva en las esferas econó-
mica, cultural y política." 32
Sin embargo, Herrera es más osado aún en su plantea-
miento pues propone un Parlamento, según nuestra opinión
con cierto rasgo corporativista, en donde la representación
no sólo sea de las corrientes políticas en exclusiva sino tam-
bién integre a los representantes de los gremios empresa-
riales y también de los trabajadores, e incluso del ámbito
académico universitario:
"Tal vez pudiera en cierto grado completarse la
composición de este Parlamento con la repre-
sentación funcional de empresarios y trabaja-
dores a través de sus organizaciones represen-
tativas, así como también de la técnica y de la
inteligencia a través de las Universidades". 33
Otra de las instituciones planteadas por el autor, hace
referencia a la creación de un tribunal supremo de justicia,
que pudiera dirimir los conflictos que se puedan presentar
en el ámbito supranacional y en el contexto de la integra-
ción:
"Finalmente, es indispensable reactivar el aban-
donado concepto de una' Corte Suprema Lati-
noamericana, con poderes suficientes para pro-
nunciarse sobre litigios y dificultades derivados














de los naturales conflictos que crea la conviven-
cia internacional"34.
Cabe acotar en relación a esta propuesta que el autor
pretende en cierto modo reflejar en dicha institucionalidad
su admiración por el modelo de integración europeo; pues
las instituciones propuestas tienen su paralelo en el proceso
que se estaba llevando a cabo en el viejo continente, y que
hasta la actualidad constituye el proceso de integración más
importante y exitoso. A la vez, las instituciones propuestas
apuntan a generar tanto un poder legislativo como un poder
judicial latinoamericano no pronunciándose por un ejecuti-
vo y dándose asi, un paralelo con el modelo Europeo, que
hasta ahora no ha logrado un poder ejecutivo sólidamente
constituido.
El nacionalismo y la integración latinoamericana
Herrera considera que frente a los conceptos pragmá-
ticos sobre la integración y los esquemas técnicos que impli-
can mercado común, planificación regional, coordinación de
políticas monetarias, acuerdos arancelarios y otros similares,
es necesario formular un pensamiento filosófico-político que
dé a la integración un sentido global, capaz de proporcionar
una solución unitaria.
A juicio de Herrera, en la década de los años 1960 ya es
posible hablar de un nacionalismo continental latinoame-
ricano, distinto del que dio origen a nuestra vida indepen-
diente luego de las guerras de la emancipación:
"De un nacionalismo que no surja, como ayer,
de la desmembración, de la atomización, de la
proliferación de fronteras. Por el contrario, de
34 Ibid, pago 99.
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un nacionalismo emergente de un concepto y
de un proceso de reintegración.""
La idea del autor es que la experiencia histórica de-
muestra que son muchos los casos en los cuales la tendencia
hacia la identidad nacional no se nutre de la idea de separa-
ción o del deseo de individualización, sino que, por el con-
trario, se manifiesta como una tendencia hacia la asociación,
una marcha hacia el reencuentro con un destino histórico
señalado por los siglos, y que los acontecimientos habían
desviado de ruta o sacado de su cauce. Los ejemplos del siglo
pasado a su juicio lo demuestran, ejemplificándolo a través
de la unificación de Alemania e Italia en la segunda mitad del
siglo XIX, en donde distintas unidades políticas lograron en
virtud de los lazos en común unificarse en naciones integra-
das.
A la vez, Herrera considera que su concepción de esta
unidad no coincide con la visión de los primeros teóricos de
la literatura nacionalista, que la concibieron como un con-
cepto emocional radicado en la comunidad de lazos espiri-
tuales y de intereses. Al respecto sostiene:
"No es el viejo nacionalismo ajustado a los cáno-
nes tradicionales que identifican a los hombres
que constituyen un Estado por su identidad de
origen y de tradiciones y por su amor común a
la tierra enclavada dentro de las fronteras - lo
que ha de trasladarse al ámbito continental - ,
cambiando simplemente unas fronteras más
estrechas por otras más amplias. Tenemos que
ser capaces de dar al nuevo concepto de nacio-
nalismo integrador una dimensión en profun-
didad que capacite al proceso de integración
para repercutir con un profundo impacto en las
35 Ibid, pági nas 150 Y 151.
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grandes masas latinoamericanas, en el bienes-
tar del hombre latinoamericano. Si no, la idea
de la integración será para esas masas mera lu-
cubración teórica de gabinete, ajena a su interés
ya sus inquietudes."36
Engeneral, a nuestro juicio esta arista del pensamiento
herreriano puede ser uno de los más difíciles de aceptar y
mucho más asimilar; no obstante, si la Unión Europea es hoy
el paradigma y todo español, francés o italiano, además de
su patria acepta y asume su condición de europeo, ¿no es
posible imaginar la misma situación para el caso latinoame-
ricano, compartiendo entre nosotros elementos de mucho
mayor homogeneidad? Esquizás éste el mayor desafío de la
integración, que nuestra poetisa Gabriela Mistral ilustra del
siguiente modo:
"Nosotros debemos unificar nuestras patrias en
lo interior por medio de una educación que se
trasmute en conciencia nacional y de un re-
parto del bienestar que se nos vuelva equilibrio
absoluto; y debemos unificar esos países nues-
tros dentro de un ritmo acordado un poco pita-
górico, gracias al cual aquellas veinte esferas se
muevan sin choque, con libertad y, además, con
belleza".
Por otra parte, uno de los temas más delicados de la
integración y que se vincula con el nacionalismo es el de la
soberanía y la supra nacionalidad. El profesor Jean Jacque,
citado por Tressler (1994). sostuvo en el seminario dictado
enel Instituto Diplomático Argentino en Agosto de 1990
que la supra nacionalidad es una palabra inventada que no




ren sólo competencias a los organismos internacionales y no
soberanía, a menos -agrega- que estemos en presencia de la
formación de un Estado Federal. No obstante, sostiene luego
que cuando este traspaso de competencias va aumentando,
se puede llegar a conformar una transferencia de soberanía.
Por tanto se puede deducir de las palabras del profesor Jac-
que que los traspasos tienen, en definitiva, un sutil límite.
Conclusiones
Todo proceso de integración puede ser analizado des-
de la perspectiva de la teoría de las relaciones internaciona-
les como un fenómeno enmarcado en el paradigma idea-
lista. No obstante, la experiencia nos indica que también el
realismo forma parte del fenómeno, y prueba de ello es la
existencia de importantes referentes exitosos de integración;
por tanto, ésta no puede ser vista como una quimera o algo
inalcanzable.
A la vez, la integración como fenómeno ya tiene larga
data en Latinoamérica; sin embargo, continúa siendo un de-
safío. Pesea los avances de los años 1960 y este nuevo impul-
so de los años 1990 y del año 2000 en adelante, es claro que
nuestra carencia de unidad ha sido clave en nuestra falta de
gravitación como región en el escenario mundial. Cargamos
con una historia de intromisiones e invasiones de las grandes
potencias en toda Latinoamérica, ante lo cual siempre nues-
tra endémica desunión ha sido la mejor ventaja para ellos.
No es menos cierto, por otra parte, que es difícil desprender-
nos de nuestros legítimos derechos e intereses nacionales;
pero también es cierto que nadie puede pretender que el
adherir a una realidad mayor deba significar la pérdida de
nuestras identidades nacionales y de nuestras idiosincrasias.
Por lo demás, la globalización, con o sin unidad, se presenta
como un peligro mucho mayor en este contexto. En defini-
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tiva, el fenómeno de la formación de referentes regionales
integrados está presente, y al parecer se proyecta a futuro.
Por ello, la integración latinoamericana es una de las formas
de enfrentar dicha realidad.
Por otra parte, la integración no es un fenómeno idíli-
co, ni exento de conflictos, como algunos detractores de ella
parecieran esperar. Esto es lo mismo que pensar que al inte-
rior de una familia no haya conflictos; no obstante, al final en
la mayor parte de los casos las fuerzas unitarias persisten. Así.
Herrera sostiene:
" ...no debe causar desaliento la comprobación
de que el avance hacia la integración no se rea-
liza en una linea continua de progreso. Los pro-
cesos históricos, aun cuando se produzcan de
acuerdo con una tendencia irreversible, se ma-
nifiestan en forma de avances, estancamientos
e incluso retrocesos."'7
Esasí como el mismo proceder ocurrido al interior de
una familia debe llevarnos a los latinoamericanos a persistir
en pos de la integración: la historia, lengua, costumbres, va-
lores, religión y tierra nos lo demandan.
El factor económico no debe ser el único en el que
se base el proceso de integración; existen muchos otros
factores que ayudan y entre estos el más importante, si se
busca generar estabilidad y persistencia en el tiempo, es el
político, el cual además permite una alternativa viable para
la solución de nuestra debilidad ante referentes mayores
extra-regionales y que buscan la hegemonía global.
37 Herrera (1967b, p. 19).
S4
Referencias
Benítez, Hermes, 1997. "In-
tegración educativa en Lati-
noamérica: un enfoque prác-
tico." Nuevos rumbos para la
integración ante el desafió de la
globalización, Instituto Inter-
nacional para la Integración,
La Paz,.
Beck, Ulrick, 1998. ¿Qué es la
Globalización? Falacias del glo-
balismo, respuestas a la glo-
balización, Editorial Paidos,
Barcelona,.
Herrera, Felipe, 1967a. Amé-
rica Latina Integrada. Editorial
Losada, S.A.Buenos Aires.




Herrera, Felipe, 1970. Nacio-
nalismo, regionalismo, integra-
cionismo. América Latina en el
contexto Internacional. Edito-
riaIINTAL- BID, Buenos Aires.
Herrera, Felipe, 1983. Comu-






ción del pensamiento y acción
integracionistas", prólogo a
Felipe Herrera, América Latina
Integrada. Editorial Losada,
Buenos Aires.
López, Carlos, 1999. ElCiuda-
dano en la Integración Econó-
mica, Academia Diplomática
de Chile, Santiago.
Nef, Jorge, 2000. "Los Proce-
sosde Integración y Globaliza-
ción", Revista Diplomática N°
82, Santiago de Chile, Marzo.
Stiglitz, Joseph, 2002. El ma-
lestar en la globalización. Edi-
torial Taurus, Madrid.
Tomassini, Luciano, 1997. Fe-
lipe Herrera, Idealista y Realiza-
dor, Editorial Fondo de Cultura
Económica. Santiago de Chile.
Tressler, Frank, 1994. "Inte-
gración: teorías y razones de
estos procesos", Revista Diplo-
macia N° 63, Santiago de Chi-
le, Marzo.
Políticas Públicas
56
